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En “Verbo Rojo”, periódico anarquista de 
México, se hace referencia y se eritica el acuer- 
do tomado, por el voto de una mayoría, en el 
VIH Congreso de la Confederación General del 
'Trabajo. Se trata nada menos que de aceptar 
la política colaboracionista, de intervenir en 
gestiones conciliatorias que patrocina el Esta- 
do, lo que representa la más absoluta negación 
de los principios de la lucha de clases tal cual 
los interpretamos los anarquistas. 

No conocemos las cireunstaneias que pueden 
haber determinado esa actitud negativa de la 
mayoría de los delegados al congreso eonfede- 
ral. Pero de hecho se constata que la C. G. T. 
ze desvía de su camino, sigue una corriente re- 
formista extraña a su historia revolucionaria 
y se confunde con la C. R, O, M., hasta hace 
poco el apéndice sindical del gobierno mexica- 
no. ¿Es que los anarquistas de México perdie- 
ron el control de la organización y se dejaron 
desalojar por elementos sin ideología definida 
o, lo que es peor, por agentes políticos disfra- 
zados con la etiqueta del sindicalismo revolu- 
cionario ? 

La resolución que compromete a la C. G, T. 
en el nombramiento de representantes obreros 
a las juntas de conciliación y arbitraje, que se- 
rán nombradas por el recurso de elecciones a 
la manera política, desvirtúa la esencia del 
movimiento obrero revolucionario y coloca de 
hecho a los anarquistas fuera de los cuadros 
confederales, Si se acepta el colaboracionismo 
«on el Estado y en principio se busca solucio- 
nar por medio del arbitraje los conflictos del 
eapital y el trabajo, ¿en qué se distingue la 











táctica sindicalista de los viejos procedimien- 
tos de la Vaqueta, tan censurados por los mis- 
mos que hoy ofrecen al gobierno de Portes Gil 
un apoyo que le negaron a Obregón y Calles? 

Se han desvirtuado, con esa resolución polí- 
íica, los principios antipolíticos y anticolabo- 
racionistas de la C. G. T. El reconocimiento del 
tribunal de arbitraje importa tanto como €n- 
tregar el movimiento obrero al control del Es- 
tado, desarmar a los trabajadores frente al ea- 
pitalismo y reconocer que las huelgas no son 
necesarias .¿Han calculado bien los que vota- 
ron ese acuerdo, las consecuencias que puede 
tener para el movimiento y las 'ideas anar- 
quistas? 

Confiamos en que los militantes de la C, GQ. 
'T. de México sabrán encarar como se debe esa 
desviación táctica, que importa a la vez un 
error teórico de extrema gravedad, dejando sin 
efeeto un acuerdo que, si contó eon el voto de 
una mayoría artificial, no puede responder a 
los verdaderos sentimientos y convicciones de 
los trabajadores que militan en las filas con- 
federales. 

Publicamos en otro lugar un informe crítico 
de los asuntos planteados y resueltos en el ci- 
tado congreso de la C, €. T., que hemos toma- 
do de “Verbo Rojo”, de México, por el que 
se constata que los anarquistas no aceptan en 
silencio la desviación sufrida por el movimien- 
to obrero revolucionario al ser admitido el re- 
curso de participar las organizaciones en las 
juntas de conciliación y arbitraje creadas por 
os socializante del licenciado Portes 

il. 
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LA A.0.A T. FRENTE AL BOLCHEVISMO 


Los trabajadores del continente que luchan since- 
ramente por una sociedad sin tiranías ominosas, de- 
ben prevenirse contra el peligro que representa la 
propaganda que actualmente desarrollan, los bolche- 
viquis en América latina. 

Ciertamente que esta propaganda ha sido y con- 
tonuará siendo un peligro constante para las ideas 
Ge libertad, pero jamás en momento alguno alcanzó 
tal virulencia como en este instante. La simultanei- 
dad y unidad de objetivos que caracterizan esta nue- 
va ofensiva demuestra claramente que ella obedece 
a consignas lanzadag desde Moscú. 


La principal preocupación de los dictadores que . 


desde Rusia mueven los hilos de estas actividades, 
ha sido la consecución de sus propósitos tendientes 
a asegurar su dominación sobre el proletariado ruso. 

Primeramente atrajeron su atención lis medios re- 
formistas, Las grandes organizaciones obreras some- 
tidas a las directivas de la socialdemocracia — es- 
pecialmente en Europa — fueron el punto sobre el 
cual concentraron sus actividades en el sentido de 
influenciarlas fuertemente. 

La palabra de orden fué entonces la unidad del 

proletariado. Ya tuvimos oportunidad de “observa: 
cómo entendían los comunistas esta unidad. 
; Si teóricamente nos hablaban de la necesidad de 
ligar las masas fuertemente entre sí para llevar una 
ofensiva internacional contra el capitalismo, prácti- 
camente actuaron como elementos de división inten- 
tando destruir todos aquellos organismos que no ad- 
mitían los guisos preparados desde Moscú. Ellos no 
quisieron otra unidad que la que se realizaba con la 
aceptación completa de la táctica de Moscú, con la 
incondicional sumisión a los dictados de los amos 
que pagaban bien el esfuerzo de los lacayos. La con- 
fusión producida en el campo sindical por aquellas 
maniobras fué enorme. Raro es el país donde los 
organismos nacionales revolucionarios o reformistas 
no tuvieron que sufrir las consecuencias de aque- 
llas maniobras encaminadas a un solo objetivo: la 
conquista o la destrucción del movimiento obrero. 


Naturalmente, esta política estaba de antemano 
condenada al fracaso, Las organizaciones sobre las 
cuales actuaron resistieron victoriosamente y salvo 
contadas excepciones los bolcheviquis se vieron pre- 
cisados a reconocer su fracaso. No eya fácil que los 
socialdemócratas se dejaran engañar y copar orga 
nizaciones que constituían un excelente recurso elec 
toral. Así pues, tras la confusión de los primeros 
instantes, log movimientos sociales autoritarios y an- 
tiautoritarios recuperaron su equilibrio en la órbita 


de las actividades que les señala su particular ideo- 
logía, 


Los comunistas viéronse precisados entonces a 
cambiar de táctica. Abandonada la vieja consigna 
la palabra de orden para sus actividades actuales 
es la constitución en todos los países de centrales 
obreras propias. En América actúan en ese sentido 
y la creación de la fantástica Confederación Sindi- 
cal Latino Americana no es más que parte del pro- 


grama que se proponen cumplir, Se comienza por 
ahí. Era natural que intentaran erear un centro de 
irradiación, y por razones estratégicas eligieron co- 
mo tal a Montevideo. Desde ese centro levantado 


sos y mantenido a fuera de oro y más oro, se in- 
tenta la conquista del proletariado de América. En 
Europa el obstáculo a su avance lo constituían las 
organizaciones reformistas. En érica es el anar- 
quismo el natural opositor a sus propósitos absor- 
cionistas. 

América, continente aun no viciado por los fac- 
tores múltiples que quitaron gran capacidad de re- 
sistencia al-proletariado europeo y lo hacen ¡nclinar- 
se reverente ante el poder del Estado, ofrece una 
marcada propensión al desarrollo del anarquismo. 


Sus poblaciones autóctonas, acostumbradas a vivir 
con un mínimo de autoridad conservan en el fondo 
de su alma un viejo sentimiento de independencia 
2un no extirpado, y este sentimiento es la mejor 
base para el desarrollo de un fuerte movimiento an- 
tiautoritario. En los países donde estos movimientos 
se desarrollan todas las simpatías populares van ha- 
cia el anarquismo. 

La lucha del bolchevismogse ve, Pues, precisada 
bajo el impulso de estas circunstancias a dirigirse 
contra nuestro movimiento, z 

En la Argentina el bolchevismo está llevando con- 
tra el anarquismo una campaña de lodo y de inju- 
rias. En los conflictos de relativa importancia que 
se originan entre nuestro movimiento y las clases 
dominantes, los comunistas han de" actuar como ele- 
mentos derrotistas, Si los comunistas pudieran que- 
brar el movimiento obrero anarquista de la Argen- 
tina, su labor de penetración en los medios obreros 
del continente se vería grandemente simplificada. 


Esto explico perfectamente la razón de su ataque 
envenenado a las organizaciones del anarquismo y 
a la F. O. R. A. en particular. Pero estos propó- 
sitos han de verse frustrados. El anarquismo cons- 
tituye en la Argentina un fuerte movimiento con 
sólidas raíces en el alma popular y no hay que pen- 
sar que pueda ser quebrantado por el bolchevismo 
a pesar de todo su oro y de su falta absoluta de es 
crúpulos. No obstante esto es necesario prestar es- 
pécial atención a la forma y desarrollo de esta ofen- 
siva, no solamente en la Argentina sino en todo el 
continente. 


A los anarquistas de este país corresponde el pri- 
mer lugar esta lucha, Freñte a la supuesta central 
eontinental comunista que tiene como única base el 
dinero de Moscú, se levanta la auténtica Continental 
que agrupa a todos los trabajadores revolucionarios 
de América — la A. C. A. T. — y desde ella debe 
iniciarse esa labor de salvaguardia y a ella deben 
contribuir todos los anarquistas. Hay que afrontar 
esa lucha con optimismo y confianza plena en el 
triunfo de los ideales. de libertad. 

Pero para que este triunfo sea efectivo, es Menes- 
ter que nuestra acción tenga una base segura. “El 
comunismo será fácilmente derrotado. Los bolclievi- 
quis no podrán jamás oponer ideas a nuestra propa- 
ganda. Su acción de ahora y de siempre se limita- 
rá a difamarnos, a arrojar sobre nosotros sospechas 
y calumnias. Nosotros no podemos contestarles en 
ese terreno sin comprometer el sentido ético de 
nuestros ideales, No necesitamos tampoco hacerlo. 
Nuestra acción antibolcheviqui debe concretarse a 


con el oro extraído a los famélicos trabajadores ru- exponer ante los trabajadores el cuadro sombríio,,que 
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ofrece la Rusia revolucionaria sometida a la férula 
ignominiosa de una plebeyocracia sin escrúpulos. 

Hay que descorrer el velo que cubre la realidad 
rusa y demostrar la mentira que se oculta tras la 
engañosa consigna de dictadura del proletariado. 

Somos por otra parte los únicos que con legítima 
autoridad podemos cuadrarnos frente a la dictadura 
roja y demás dictaduras, porque somos los únicos 
que aspiramos a suprimir los órganos de violencia 
política de los cuales la dictadura es simplemente 
una expresión, los únicos que confiamos en una con- 
vivencia libre y fraternal basada en el respeto a la 
libertad de todos los seres sin excepción. Nuestra 
lucha contra el bolchevismo debe ser ante todo una 
afirmación amplia y fecunda de los ideales de liber- 
tad integral en oposición al sistema criminal de au- 
toridad que sofoca toda manifestación libre, indivi- 
dual y colectiva y condena a la humanidad a perma- 
necer uncida al carro secular del privilegio. 

Frente al bolchevismo elevemos el nombre de to- 
dos los mártires asesinados fríamente en las cárce- 
les de la Rusia soviética. Ellos, estrangularon las 
manifestaciones más hermosas de la revolución; ellos 
sofocaron el dinamismo creador de las masas popu- 
lares, ahogaron en sangre la comuna revolucionaria 
de Kronstad y vilipendiaron la memoria de sus hé- 


roes, persiguieron a sangre y fuego a las masas in: 


EXPONENTES 
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surrectas de Ukrania y pusieron a precio la Cabeza 
de sus militantes más abnegados, reabrieron las cár- 
celes clausuradas por el sistema zarista y negaron la 
libertad de exponer su pensamiento a los que no 
aceptaban mansamente su dictadura. Su carrera de 
crímenes no ha cesado, 

A las prisiones y deportaciones en masa de anar- 
quistas realizadas en los últimos meses hay que 
agregar ahora la prisión de Francisco Ghezzi. Si los 
anarquistas del mundo vuelven su mirada hacia las 
prisiones rusas y reclaman lg libertad de F. Ghe- 
zzi, es porque una dolorosa experiencia ha demos- 
trado que los que entran en ellas no salen con vida, 

Los anarquistas no tienen, pues, nada que temer. 
Estamos firmes e nuestros ideales que los aconte- 
cimientos de los últimos años han ratificado como 
los únicos que pueden conducir a la humanidad fuera, 
del círculo -de la autoridad en que amenaza consu- 
mirse. 

La A. C. A. T. necesita del concurso de todos 
log anarquistas del continente. Fortalecerla para que 
ella se convierta en el centro verdadero de la acción 
libertaria en América, es nuestro dener. 

En esta forma haremos frente al bolchevismo, y 
llevaremos a los más apartados rincones del con- 
tinente la propaganda anarquista, 


DE LUCHA 


M. VILLAR 


LAS HUELGAS DE ROSARIO 


Una huelga general se prolongó todo el mes de ju: 
lio último en el puerto de Rosario, terminando con 
€l triunfo de las exigencias obreras. Para llegar a 
ese resultado fué preciso poner en juego todas las 
fuerzas organizadas de aquella Ciudad, sosteniendo 
un paro solidario de los gremios locales que tuvo 
una semana de duración y terminó al ser soluciona- 
do por los comerciantes y cerealistas el conflicts 
portuario. 

La solución fué encontrada por el capitalismo en 
el momento en que la clase irabajadora del país, 
atenta a los acontecimientos que se desarrollaban en 
Rosario, se disponía a tomar partido por los obre- 
ros en lucha. . 

Cuando ya parecían agotados todos los recursos 
conciliatorios, los capitalistas depusteron su intran- 
sigencia, formulando proposiciones de arreglo sus- 
ceptibles de ser modificadas y acepiadas por los 25s- 
tibadores, Después de laboriosas gestiones, se llegó 
al siguiente acuerdo, entre la Bolsa de Comercio y 
la Sociedad Obreros del Puerto: 

“Art. 17 — En los trabajos del puerto no ten- 
drán ingerencia los inspectores de la Asociación del 
Trabajo ni los obreros, Según esta cláusula, queda 
establecido que en el puerto habrá absoluta libertad 
de trabajo para todo obrero que forme o no parte 
de las asociaciones obreras, y que los encargados y 
capataces patronales son los únicos autorizados pa: 
Ta tomar el personal y organizar el trabajo. 

“Art. 2.2 — Se reanudará el trabajo .en las mis- 
mas condiciones que estuviera el 30 de junio de 1929. 

“Art. 3.2 — No se tomarán represalias contra nin- 
guna persona de éste y de los demás puertos Lit 
ninguna de las partes”, 

Se ha: pretendido comprometer a los obreros del 
puerto con la cláusula del. arbitraje, por el cual que- 


darían obligados a no declarar ninguna huelga sin 
antes someter sus difeerncias con los patrones al 
fallo de un tribunal que estaría bajo la tutela del 
Estado. Pero la organización de resistencia, que pu: 
do haber salvado ese escollo empleando los mismos 
argumentos capciosos de la Bolsa de Comercio —- 
aceptando una cosa que de hecho no cumpliría — 
resistió tenaz y abiertamente esa interferentia po 
lítica, entendiendo que la solución debía buscarse 
al margen de compromisos que dieran al gobierno 
la facultad de decidir sobre la justicia de las rei 
vindicaciones económicas del proletariado. 

El resultado de la huelga portuarta de Rosario, 
fué el triunfo de la acción directa. El proletariado 
que sigue la orientación antipilítica y antiestatal de 
la F. O. R. A. reafirmó, una Vez más, su repudio 
a las prácticas políticas y conciliatorias se refor- 
mismo. 

Debido a la resistencia de algunos eto par- 
ciales, entre ellos el de los obreros de la empresa 
de tranvías, el 21 de agosto fué declarada una: nue- 
va huelga general en Rosario, Los Obreros del Puer- 
to fijaron la duración del paro en 48 horas, hacien- 
do lo propio el resto de las organizaciones de la F. 
O. Local Rosarina. Los sindicatos autónomos habían 
resuelto seguir el movimiento por tiempo indetermi- 
nado, pero prácticamente el estado de huelga cesó 
al dar la vuelta al trabajo los gremios de la YF. 
Obrera Regional Argentina, 

Con esa nueva demostración solidaria el proleta- 
riado rosarino puso a prueba su capacidad de resis- 
tencia, demostrando a la vez que no está dispuesto 
a hacer el juego a los elementos políticos, incluso 
a los que se disfrazan con la careta del comunismo 
y operan en el movimiento obrero de acuerdo con la 
palabra de orden de Moscú. 
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Las tendencias autoritarias en América 
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Las ideas de autoridad tienen en América el mis- 
mo origen que en Europa y el resto de los continen- 
tes: nacieron con las primeras organizaciones polí- 
tico - religiosas, con la primera casta usurpadora, 
con el primer cacique de tribu. Pero las tendencias 
del Estgdo moderno — esa especie de subordinación 
de toda la autoridad en manos de una minoría pri- 
vilegiada, que no es religiosa, ni atea, ni aristocrá- 
tica, ni plebeya —, tienen una representación muy 
mezquina y gregaria en estas repúblicas del caudillis- 
mo patricio y de la democracia importada. 

El capitalismo es un producto que recién se arral- 
ga en este suelo (hablamos del término que expresa 
ese fenómeno de la civilización capitalista, no por 
su grado de cultura civil, sino simplemente por los 
aspectos generales de su desarrollo material) y que 
lucha por imponerse contra la burguesía criolla, po- 
co apta para aceptar esa trasformación en sus hábi- 
tos y costumbres. De ahí la característica del patrio- 
tismo latino -americano, cuyas exteriorizaciones son 
muchas veces la consecuencia del odio a todo lo ex- 
traño, pero Que sin embargo acepta la servidumbre 
económica que imponen los invasores a condición 


de que se respete la independencia política de las 


eriollocracias, 
No seremos los anarquistas quienes nos esforce- 
mos en alentar esa aversión del nativo a la cultura 


europea, aun cuando por progreso se entienda la 
capitalización y la industrialización de estas colo- 


nias republicanas. Pero es necesario comprender la 
verdadera importancia del fenómeno que opera en 
los países latino-americanos el avance del capita- 
lismo y la obligada adaptación del pueblo a las nue- 
vas Condiciones de vida. La afluencia de capitales 
para explotar industrias nuevas o trasformar el sis- 
tema de producción actual, determina un cambio ra- 
dical en los hábitos y costumbres, no sólo de la bur- 
guesía criolla, sino que también del proletariado. En 
las ciudades y centros industriosos abiertos a la in- 
migración, que cuentan con un buen número de tra- 
bajadores europeos, no es difícil operar ese proceso 
de asimilación a las contingencias del progreso eco- 
nómico; pero en el interior, en log feudos agrícolas 
alejados de todo contacto con las ideas modernas, 
en las vastas regiones donde el indio y el criollo 
constituyen la fácil presa del capitalismo, la con- 
quista industrial se realiza a la manera de lag con- 
quístag guerreras: por el método del exterminio de 
los no aptos para luchar contra el nuevo régimen 
de explotación, 

Teniendo en cuenta la diversidad de cultura y de 
aptitudes en el proletariado de América, que tiene 


sus dos polos en el nativo y en el obrero extrunje- 
ro o de origen europeo, se comprende por qué las 
tendencias autoritarias modernas tomay más arrai- 
go en las ciudades y centros de influencia capitalis- 
ta. El avance industrial está acondicionado por las 
aptitudes productivas de la clase trabajadora; don- 
de no hay un proletariado capaz de poner en moví- 
miento la máquina económica, rindiendo todos los 
beneficios que puede aportar la explotación de las 
riquezas naturales del suelo o del subsuelo, el capi- 
talismo debe esforzarse por crearlo, Y en esa im- 
provisación exige el sometimiento de los pueblos que 
viven una vida más primitiva y más-simple y el ex- 
terminio de los inadaptables. 

La conqusta de América para el capitalismo exl- 
ge más víctimas que las que costó al indio su s0- 
metimiento a los conquistadores de un imperio co- 
lonial para España, Inglaterra y Portugal. Es esta 
una conquista pacífica, sin estruendo, astuta y di- 
plomática, que cuenta con la complicidad de los go- 
biernos,y de las castas burguesas y patriciag forma- 
das por el aluvión de todos los pueblos lanzados a 
la ventura en este continente. Pero basta con diri- 
gir una mirada al doloroso espectáculo que diaria- 
mente ofrece esa lucha despiadada de los trafican- 
teg y negreros para comprender el inmenso dolor 
que se oculta bajo la máscara de la civilización im- 
puesta al nativo con la férrea ley del salario. 

En las campiñas americanas, en las selvas vír- 
genes de este continente abierto a todas las pirate- 
rías, en las regiones donde el indio aun se mantie- 
ne intacto en sus hábitos y costumbres, la explota- 
ción asume Caracteres espantosos. No hay otra ley 
que la de conquista en las criollocracias de Améri- 
ca. La burguesía alienta ese avance de la civiliza- 
ción capitalista en el desierto, Los gobiernog abren 
rutas a los mercadéres y traficantes arrasando las 
tolderías indígenas, trasformando al nativo en sier- 
vo, estableciendo avanzadas del ejército en las zonas 
peligrosas, ¿La mayor gloria de los generales crio- 
llos no consiste en haber sometido a las tribus que 
se empecinaban en conservar como propio el régi- 
men de log priimtivos habitantes de este continente? 
. Para asegurar la dominación del capitalismo hay 
que trasformar el medio social. Esa trasformación 
se opera aniquilando la raza india, degenerando a 
la población nativa, convirtiendo a los obreros de 
la campaña en máquinas de producir alimentadas a. 
fuerza de alcohol. ¿Qué otra Cosa hace el capitalis- 
mo en los ingenios azucareros del norte de la re- 


pública, en los yerbales del Paraguay y Misiones, en: 
las “fazendas” y cafetales de Brasil, en los quebracha- 





LA CONTINENTAL OBRERA 


Pág. 5 


A zz __ _ q ASA 


les del Chaco y en todas las regiones industrializa- 
das mediante ese sistema de conquista? No existe 
un proletariado con aptitudes para operar el cam- 
bio que supone el régimen capitalista; pero hay en 
abundancia carne barata de explotación y poto cues 
ta sacrificarla. ¿El porvenir de la raza, los ideales 
humanitarios, los sentimientos y las ideas de fra- 
ternidad? Esas preocupaciones no figuran en los li- 
bros de las grandes y pequeñas empresas explotado- 
Yas. 


Al amparo de la conquista económica de Améri- 
ca, realizan su conquista los partidos políticos mo- 
dernos. Las tendencias autoritarias 'prescinden de 


todo idealismo, no tienen en cuenta el problema de 
humanidad que plantea a los nativos esa trasforma- 


ción violenta del régimen económico, preocupándose 
sólo del aspecto material de la cuestión. Para los s0- 
cialistas es una necesidad fatal el exterminio de los 
inadaptables a las nuevas condiciones de vida, ¿Aca- 
so el “materialismo histórico” no exige, como condi- 
ción previa, que log obreros se trasformen en en- 
granajes de la máquina económica montada por el 
capitalismo? Para llegar al Super-Estado es nece- 
sario poner a los trabajadores en un plano superior 
de capacidad productiva y dotarlos de la disciplina 
necesaria para que se muevan conforme a un com- 
plicado sistema de relojería. Y, claro está, el indio 
está muy lejos de poseer esas cualidades. Posee, an- 
te todo, espíritu de independencia y costumbres que 


lo alejan de las corrientes autoritarias del marxismo, 
la indolencia heredada de una raza que no conoció 


los alambrados de púa, los límites fronterizos y las 
obligadas jornadas de trabajo. 

Se comprende, pues, que el avance del socialismo 
de Estado en los pueblos de América tenga su regu- 
lador en la conquista industrial de las criollocracias. 
La burguesía se va adaptando a las nuevas condi- 
ciones, imita todo lo europeo, vive con la preocupa: 
ción de las fórmulas culturales del viejo mundo. Pe- 
TO las poblaciones indígenas no comprenden ese 
<ambio en sus relaciones sociales y en su conviven- 
«<ia, por lo que viven en un completo divorciamiento 
con las clases dirigentes de la ciudad y hasta con 
los obreros de los centros industriales, que muy po- 
0 se preocupan de su situación de parias. 


Para afianzar el poder del capitalismo en los Ca- 
«<icazgos americanos y operar la trasformación exi- 
glda por el “materialismo histórico”, los partidos 
“socialistas americanos cuentan con el concurso de 
la burguesia, de la burocracia ciudadana y de los 
trabajadores adaptados a las necesidades del llama- 
«lo progreso industrial, Las ideas de libertad tienen 
por base la independencia de los pueblos y la au- 
tonomía de los individuos, se manifiestan como le- 
3ítimo acto de reacción contra el poder absorbente 


del capitalismo, palpitan en el alma de los hombres 
que saben apreciar el valor de su propia independen- 
cia. Y ese espíritu de rebeldía, que existe instintí- 
vamente en todos los pueblos y es más efectivo en 
las razas “inciviles”, choca con el autoritarismo de 
los marxistas empeñados en trasformar al mundo en 
una máquina de precisión... 

Se comprende por qué el socialismo de Estado no 
se arraiga en la conciencia de los obreros de las 
campiñas americanas. Esas tendencias autoritarias 
son la negación de la libertad individual y se basan 
en hechos materiales que no tienen una represen- 
tación efectiva en los medios económicos libres de 
las preocupaciones capitalistas, Por eso la conquis- 
ta económica de América va paralela al desarrollo 
de los partidos socialistas, que no hacen otra cosa 
que alentar la dominación de la burguesía y ahon- 
dar el conflicto que existe entre la ciudad y el cam- 
po como una consecuencia de la guerra entablada 
por el capitalismo a los trabajadores que se resisten 
al nuevo yugo. 

La lucha contra la dominación capitalista en este 
continente supone y la vez una acción defensiva con: 
tra las tendencias autoritarias. Marx es el guía de 
los aventureros que se lanzan a la conquista indus- 


trial, comercial y financiera de las criollocracias 
americanas, 


Emilio LOPEZ ARANGO 
—— (0) . 


Mitin Regional pro Radcwitoki 


Continuando la campaña emprendida para obtener 
la libertad de Simón Radowitzky, el Consejo Fede- 
ral de la F, O. R. A. resolvió fijar la fecha del 
25 de agosto para la realización de un mitin regio 
nal. Todas las organizaciones adheridas respondie- 
ron al llamado solidario, organizando actos de pro- 
testa contra los jueces y gobernantes argentinos, t0- 
davía no satisfechos en su odio al hombre que cum- 
ple desde hace casi veinte años el delito de una vin- 
dicación, ; 

Los actos orgánizados por los gremios de la F. 
O. R. A., agrupaciones anarquistas y los sindicatos 
autónomos que están en el terreno de la lucha re- 
volucionaria, fueron un exponente de las simpatías 
que tiene en el pueblo la causa de Radowitzky, En 
toda la república tuvo eco la protesta contra la pro- 
longación del encierro de nuestro compañero. Miles 
de trabajadores salieron a la calle el 25 de agosto 
y el eco de sus protestas llegó seguramente a las al- 
tas esferas del poder, 

Después del mitin regional — en el que se recor- 
dó también a Sacco y Vanzetti, los dos anarquistas 
asesinados por la plutocracia yanqui hacía precisa 
mente dos años — la campaña pro Radowitzky con: 
tinuó sin interrupción. Y es que el proletariado y 
los anarquistas de la Argentina se han impuesto el 
deber de salvar del suplicio y de la muerte nl he: 
roico prisionero de Ushuaia, que lleva casi veinte 
años en el cementerio de vidas que sostiene en el 
lejano sur la reaccionaria burguesía criolla. 
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Francesco Ghezzi, un hombre de conciencia y de 
corazón, un anarquista convencido e indomable, pero 
en el cual la firmeza de convicciones y de carácter 
no está reñida con una bondad natural y una cor- 
dialidad sin límites, se ha jugado muchas veces la 
vida, sin hacer alardes, en favor de la propagan- 
da de sus ideas, que son las nuestras. Esa familiari- 
dad con el peligro parece que le haya dado la per- 
suásión de que un día u otro le tocará la de perder 
y, con ese estado de ánimo, sabe conservar su son- 


No olvidaremos nunca una expresión suya, al ser 
risa y su jovialidad aun en los momentos más ex- 
tremos, 
detenido en Berlín en los primeros meses de 1922. 
Tuvo de inmediato la visión de lo que iba g suce- 
der: la entrega al gobierno italiano, que le recla- 
maba con insistencia y su terminación en el presi 
aio, sin posibilidad alguna de defensa. Pasó como 
ur relámpago ante su conciencia ese porvenir y ex- 
clamó con una sonrisa de resignación, que a nos- 
otros nos pareció inmensamente trágica: 


—“¡Mi juventud ha terminado!” Han pasado ya 
siete años y cuando pensamos en Ghezzi, es prin 
cipalmente ese momento el que nos viene siempre 
a la imaginación y son esas palabras las que con- 
tinúan sonando en nuestros oídos. 

¡Era horroroso pensar en la pérdida defiintiva de 
ese compañero, tan noble, tan afectuoso, tan abne- 
gado! Los compañeros de Berlín se interesaron vi- 
vamente por su destino. Se entabló la lucha contra 
la extradiceión. Al principio eran pocos, pero la cam- 
paña fué intensa e incesante y se pudo salir en de- 
mostraciones públitas por las calles, no una vez si- 
no en reptidas ocasiones. Los comunistas coopera- 
ron con nuestros amigos y el gobierno alemán, que 
ya se había hecho cómplice de la entrega de Bol 
drini, cedió. Por mediación de Radek, que entonces, 
en vida de Lenín, era una personalidad influyente 
€n el gobierno ruso, Ghezzi fué reclamado como ciu- 
dadano de la república sovietista y todos pensamos 
que aquella solución era providencial. Después de 
ocho largos meses de campaña, durante los cuales 
Ghezzi estuvo en el departamento de policía de Ber. 
lín y en la prisión de Moabit, logró traspasar la 
frontera y dirigirse a Rusia. Respiramos relativa- 
mente en calma: ¡Por fin su juventud no había ter- 
minado como preveía! Los bolchevistas no le deja- 
rían hacer propaganda, pero al menos lo respetarían, 
pues fueron ellos mismos los que nos ayudaron a 
arrancarlo al fascismo italiano, 


Ghezzi era joven; sin embargo tenía ya un largo 
pasado de militante revolucionario tras él y había 
conocido en muchas ocasiones las cárceles monár- 
auicas, italianas y las de la república federal suiza, 
saliendo de ellas cada vez más templado para la lu- 
cha por la buena causa. Hizo propaganda contra la 
guerra y cuando le tocaba incorporarse al ejército, 
eruzó Cop muchísimos peligros la frontera y se pu- 
so a trabajar en Suiza, donde, como acabamos de de- 
cir, no estuvo libre de las persecuciones policiales; 
después de la guerra regresó a Italia y pertenecía 
a los jóvenes más incansables en la propaganda y 
en la Tucha. Su centro principal de actividad era Mi- 
lán. Durante la huelga de hambre de Malatesta se 
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Francesco Ghezzi, una victima de todos los fascismos 





produjo la hecatombe del Diana y se vió en esa 
oportunidad una ocasión propicja para terminar por 
un tiempo con toda propaganda anarquista. Se bus- 
có a los más activos a fin de hacerles responsables 
de la bomba, y entre los más activos estaba Ghezzi. 
Se salvó milagrosamente. Fué entonces cuando se 
dirigió a Rusia con otros compañeros y luego regre- 
só a Alemania, trayendo ya una impresión clara de 
lo que era el régimen bolchevista. En Alemania fué | 
detenido. 

Pasaron varios años. Ghezzi vivió siempre de su 
trabajo, tanto en los paises llamados capitalistas co- 
mo en la Rusia de los soviets, donde le hubiera si- 
do tan fácil oficiar de parásito a Costa del pueblo 
ruso, entre la burocracia gubernamental. Eso repug- 
naba a su temperamento y a sus ideales. 

«Repentinamente nos llega la noticia de su arres- 
to. No se sabe por qué. La Asociación Internacional 
ae los Trabajadores ha pedido un proceso público. 
La comisariocracia no se ha dignado responder. No 
se pide en el caso de Ghezzi más que las garantías 
elementales que aun conservamos en los países bur- 
gueses. Sin embargo no se nos conceden siquiera. 
Más aun: se sabe que Ghezzi fué condenado admí- 
nistrativamente a tres años de reclusión en Siberia, 
pero todos los pasos dados por los compañeros para 
averiguar su paradero, han sido infructuossos. En 
ninguna de las prisiones y campos de concentración 
de la república de los soviets, donde se encuentran 
tantos anarquistas, dan razón de él. Se ha insinua- 
do ya por algunos conocedores del régimen ruso que 
Ghezzi habría sido asesinado por los polizontes ro- 
jos. Escribimos esto con una sensación de espanto 
y de horror, pero no queremos creerlo. No es posi- 
ble que se hayan atrevido a tanto, no es posible que 
se hayan manchado con sangre tan generosa, no es 


posible que hayan perpetrado un crimen tan ho- 
rrendo! 


Sin embargo acuden a nuestro pensamiento aque- 
llas palabras de hace siete años en el Polizeipraesi- 
dium de Berlín: “¡Mi juventud ha terminado!” ¿Se- 
rá verdad? ¡No, no! 

Los trabajadores de América, a quieres se dirije 
en estos momentos el gobierno ruso por medio de 
sus agentes, deben levantar la voz y protestar alta- 
mente, Ghezzi es el símbolo de la anarquía persegui 
da por todos los fascismos, desde el de Mussolini al 
fascismo rojo de los bolchevistas, pasando por el li- 
beralismo burgués de Suiza y por el régimen social- 
demócrata de Alemania. ¡No lo abandonemos! Es 
preciso, porque no queremos creer que lo hayan ase- 
sinado en las prisiones, que se conceda a Ghezzi un 
proceso público, al cual podamos asistir de una for- 
ma o de otra, como asisten nuestros defensores ju- 
rídicos en los procesos que nos hace la burguesía. 
No queremos del régimen de los soviets más que 
aquellos derechos y aquellas garantías, tan pocos 
sin embargo, de que disfrutamos bajo el régimen 
capitalista, 

¡Compañeros de América, libremos a Ghezzi del 
fascismo ruso! : 


D. A. de SANTILLAN 
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Estrategia de Moscú 


| La ofensiva bolcheviqui contra el anarquismo 


La agencia latino-americana del gobierno de Mos- 
cú, de acuerdo con lo resuelto en el último congre- 
so de la Sindical Roja, tiene por misión franquear 
las puertas de los sindicatos, para destruirlos, ya 
que no consiguieron someterlos a su política opor- 
tunista. 

El plan de ataque comenzó por las organizacio- 
nes reformistas, a las que se quiso conquistar in- 
troduciendo en su seno elementos hábiles en la in- 
triga y tratando de ganar a ciertos jefes propensos 
a servir, por intereses personales, las peores causas. 
La táctica recomendada por Moscú no dió los resul- 
tados apetecidos, porque el movimiento obrero de 
la Argentina y de otros países de América, aun el 
que sigue las vías del corporativismo, está basado 
en tradiciones que no es fácil destruir con el hueco 
palabrerío de los politicantes de la dictadura sobre 
el proletariado. 


Ya que en los sindicatog reformistas no pudieron 
sacar tajada, los secuaces de la Tercera Internacio- 
nal dirigieron sus esfuerzos a la conquista de las 
organizaciones revolucionarias. Intentaron introdu- 
cirse de contrabando en algunos gremios, hicieron 
log más hábiles equilibrios para interesar a los tra- 
bajadores con sus gestos subversivos, repitieron in- 
cesantemente su palabra de orden del frente único. 
Pero fueron corridos de todas partes y el ridículo 
mató en flor sus esperanzas de dominación, pues 
por mucho que se disfracen el proletariado de la 
Argentina no se deja sugestionar con palabras hue- 
cas y gritos histéricos. 

Pero Moscú está interesado en la conquista del 
movimiento obrero de la América latina, porque es 
con el apoyo de la clase trabajadora que espera con- 
seguir su alternativa diplomática ante los gobiernos 
de este continente. ¿Dónde está el obstáculo que im- 
pide que triunfen los planes de la Tercera Interna- 
cional? En la influncia del anarquismo en las or- 
ganizaciones sindicales revolucionarias, Deben, pues, 
los agentes de la oficina moscovita llevar el ataque 
al baluarte anarquista, emplear toda clase de ar- 
mas para intentar destruirlo, aprovechar cualquier 
ocasión para sembrar la intriga y la calumnia en 
las masas obreras y el desprestigio de los militan- 
tes que no están dispuestos a secundar las manio- 
bras de los explotadores del pueblo ruso. 

Hemos visto como organizaron su última ofensi- 


va contra la F. O. R. A. los comunistas criollos. 
Los grupos irresponsables del comunismo dictato- 
rial, tomando como pretexto la huelga portuaria de 
Rosario, pretendieron hacer creer a la clase traba- 
jadora que ese movimiento había sido traicionado 
por los anarquistas. En realidad se vieron defrauda- 
dos en su propósito de aprovecharlo para sus fines 
políticos, como lo demuestra la huelga general que 
declararon en el papel para el 1.” de agosto, y Cre- 
yeron que se salvaban del ridículo desvirtuando la 
importancia del triunfo obtenido por el proletaria- 
do rosarino después de un mes de paro en el puer- 
to y de seis días de huelga general. 


Mientras los grupos bolcheviquis seguían su ofen- 
siva contra la F. O. R. A. hablando de “la trai- 
ción” de los anarquistas, un llamado “Comité na: 
cional pro unidad clasista y adhesión a la C. $. L. 
A.” (la hipotética confederación sindical latino ame- 
ricana fabricada en Montevideo por los agentes del 
gobierno ruso), proyectaba un movimiento de pro- 
testa para el 23 del mes de agosto — aniversario 
de la electrocución de Sacco y Vanzetti — y se di- 
rigía en demanda de apoyo a las Centrales obreras 
del país. 

Pero también esa maniobra les fracasó a los sir- 
vientes del gobierno ruso. 


La influencia del bolchevismo es nula en las or- 
ganizaciones obreras de tradición revolucionaria, 
porque toda la propaganda comunista está neutraliza- 
da por la política de partido, por el divisionismo y la 
intriga de sus jefes, por la manía de aplicar al mo- 
vimiento proletario del país la estrategia de Moscú. 
Pero si las tres facciones rojas suman en total] cuatro 
o cinco centenares de adherentes, si reunidas no lo- 
gran constituir una fuerza de oposición al reformismo 
sindical (dentro de la C. O. A. y de la U. S. A.), 
en cambio el grupo que obedece a las directivas del 
gobierno ruso cuenta con grandes recursos de dinero 
para llevar a cabo su propaganda confusionista y pa- 
ra mantener a un verdadero ejército de espías y de 
provocadores que tienen por única misión llevar el 
ataque a la F. O. R. A. y a los anarquistas. 

Con motivo de la huelga portuaria de Rosario y 
de los acontecimientos derivados de esa lucha que 
puso a prueba la capacidad de resistencia del prole- 
tariado forista, los agentes de Moscú agotaron todos 
log recursos que tienen a mano para confundir a la 
clase trabajadora, desviarla de sus objetivos y erear 
la duda respecto a los métodos de acción de la F. 
O. R. A. Ya que no podían introducirse en la 60- 
ciedad de Obreros del Puerto, ni ofrecer un apoyo 
directo a la huelga general decretada por la Federa- 
ción Obrera Local Rosarina y los gremios autóno- 
mos, intentaron desprestigiar a los militantes más 
activos del movimiento lanzando la sospecha de que 
el conflicto era mal dirigido y que forzosamente iría 


sal fracaso. 


Para dar la impresión de que ellos eran los más 
revolucionarios y que gracias a sus esfuerzos se do- 
blegaría la intransigencia patronal, lanzaron la pala- 
bra de orden para la huelga general, que debió ha- 
cerse efectiva el 1.0 de agosto en solidaridad con 
los obreros rosarinos y de protesta contra el impe- 
rialismo chino. Los comunistas no cuentan con un 
solo gremio en condiciones para hacer efectiva esa 
amenaza. Pero habían calculado que, para esa fecha, 
se haría efectivo el paro resuelto en principio por 
lu Federación Obrera Local Bonaerense, con lo que 
esperaban adornarse con los laureles de una fácil 
victoria, 

El mismo día señalado por la Y. O. L. Bonae- 
rense y los gremios autónomos para hacer efectivo 
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en la capital el paro solidario, se había llegado a 
una solución del conflicto portuario de Rosario. La 
huelga quedó sin efecto y los comunistas criollos 
hicieron un papelón ridículo con su declaratoria. Na- 
die se hizo eto de la palabra de orden de los agen- 
tes de Moscú. Y, claro está, ese fracaso dejó mal 
parados a los jefes de la oficina latino - americana 
de la Tercera Internacional, que creyeron que por 
fin les había llegado el momento de hacer méritos 
ante los que subveneionan su propaganda de camou- 
flage subversivo. ? 

Los hechos tienen más valor que las palabras, Y 
es la realidad del triunfo obtenido por los obreros 
del puerto de Rosario la que afirma en la conciencia 


del proletariado del país el prestigio de la F. O. 
R. A. y de sus militantes, contra las mentiras y 
las calumnias de los bolcheviquis y de todos los po- 
liticantes qug merodean en el campo obrero a la 
pesca de una concejalía o de una diputación. 

Ha fracasado ruidosamente la estrategia de Mos- 
cú. En la Argentina no tienen éxito lag farsas del 
comunismo de dictadura, porque la Clase trabaja- 
dora conoce demasiado a las marionetas que se mue- 
ven en el retablo que levantó la Tercera Interna- 
cional en la América latina para entretenimiento de 
políticos ociosos a la pesca de una candidatura de 
sirviente de la burguesía, 


La reacción en Guatemala y Bolivia 


PROCEDIMIENTOS FASCISTAS DE LA BURGUESIA CRIOLLA. — EL PROCESO DE LAS 
DICTADURAS EN LA AMERICA LATINA 


El proletariado de la América latina está sopor- 
tando las más furiosas arremetidas de la reacción 
capitalista y estatal, Gobiernos de dictadura han si- 
do implantados en Chile, Perú y Cuba y existen 
retoños de esa tendencia fascista en Bolivia, Para- 
guay, Colombia. Ecuador, Guatemala y otras repú- 
biicas del Continente. 

Donde el capital extranjero domina soberano y es 
más débil la resistencia de la clase trabajadora, las 
fracciones políticas nacionalistas se prestan con ma 
yor docilidad a las sugestiones del espíritu fascista 
que hoy domina a todo el mundo desde el trono de 
las altas finanzas y de la gran industria. Pero exis 
te en la América latina, desde la £poca colonial, una 
dictadura larvada, de caudillos militares y de doc- 
tores que hacen de la política una profesión lucra- 
tiva, que cada tanto insurge sobre el escenario de 
las luchas partidistas y desvirtúan las fórmulas va- 
cias de la democracia. 

La clase trabajadora soporta las consecuencias de 
esa lucha de fracciones y es siempre la que sufre en 
sus derechos la mutilación de las garantías consa 
gradas en la letra muerta de las Constituciones re- 
publicanas. 

De ahí que los cambios de gobierno, allí donde $e 
operan mediante golpes de Estado, Como la perpe- 
tuidad de ciertos caudillos en el poder, representen 
la misma cosa para el proletariado, 

Tanto los gobiernos de dictadura como los que pa- 
recen conservar las viejas fórmulas parlamentarias, 
sometidos al poder de los centros económicos domi- 
nantes, recurren a los procedimientos represivos pa- 
ra destruir el movimiento proletario y dejar sin de- 
fensa a la clase trabajadora frente a los explotado- 
res de las riquezas sociales. Y donde está en sus 
comienzos la propaganda libertaria y son muy esca- 
sos los hombres capaces de llevar a cabo una labor 
de profundo convencimiento en las masas aun en- 
venenadas por la política de los demagogos del na- 
cionalismo, basta el procedimiento de las “razzias” 
policiales, de las detenciones gubernativas, de la de- 
portación o confinamiento de los “indeseables” para 
terminar con las huelgas y protestas que provocan 
la miseria colectiva y los abusos de los explotadores 
y de sus lacayos. Pero ¿se puede decir por eso que 
donde se impone a los esclavos del salario la mor- 
daza del silencio no queda latente el espíritu de re- 
beldía? Es lo que no pueden extirpar los partidarios 
de la política de hierro y fuego en el corazón de los 
vencidos... 


Y bien; el Secretariado de la Asociación Continen- 
tal Americana de los Trabajadores denuncia dosde 
estas columnas los bárbaros procedimientos de que 
se valen los gobernantes de los cacicazgos Criollos 
para ahogar las legítimas aspiraciones del proleta- 
riado, destruir sus órganos de propaganda y de de- 
fensa y entregarlo atado de pies y manos a la vo- 
racidad del capitalismo de aventura. A continuación 
damos a conocer algunos antecedentes sobre la fu- 
riosa reacción descargada sobre los militantes del 
movimiento libertario de Guatemala y Bolivia, se- 
gún las dos cartas que aquí trascribimos. La prime- 
ra, fechada en la ciudad de Guatemala, dice lo si- 
guiente: 

“El llamado gobierno liberal que bajo la máscara 
de la democracia rige los destinos de este país, es- 
tá empeñado ey matar el espíritu de rebeldía que 
venía gestándose lenta pero firme en la conciencia 
de los trabajadores, y para ello no escatima medios 
por brutales y estúpidos que estos sean con tal de 
lograr .su objetivo, encarcelando a los miembros del 
Comité Pro Acción Sindical que no han cometido 
otro delito que el de hacer uso de los más elemen- 
tales derechos que son: el de manifestar su pensa- 
miento por medio de la palabra y. el de reunirse 
libremente. 

“Pero a los tiranos no les agrada que se les gri- 
te públicamente las verdades y menos aún cuando 
son trabajadores que tienen la osadía de hacerlo sin 
importarles las consecuencias y dispuestos a jugar- 
se la libertad y algunas veces la vida misma, pues 
tienen la convicción de que el ideal anarquista, por 
la nobleza de sus postulados bien vale la pena de 
sacrificarse por la consecusión de su finalidad. El 
gobernante, un militarote sin méritos, como lo son 
todos los arrastrasables que se educan en la escue- 
la del crimen y que su profesión es matar a los pue- 
blos en los campos de batalla, que con el mayor ei- 
nismo se hace llamar “hijo del pueblo“ y “amigo 
de los trabajadores” y que engreído en un orgullo 
fatuo por el “triunfo” que obtuvo dominando la pa- 
sada revuelta militar que otros vagos militares se- 
dientos de mayor mando fraguaron para arrebatarle 
las mamaderas del Estado, se cree con el derecho de 
reprimir la más insignificante manifestación de re- 
beldía, creyendo ver en un simple movimiento de 
organización una revuelta política que viene a arran- 
carlo del cómodo sillón presidencial, y pasando so- 
bre la Constitución de la república, como lo hacen 
todos los tiranos, la que hipócritamente ha jurado 
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respetar, cercena los derechos y ahoga las libertades 
que, aunque relativas, nos permitían extender la pro- 
paganda de nuestros ideales. 

“La tiranía que padecemos hoy deja pequeña a la 
del dictador Estrada Cabrera y la de su sucesor 
Orellana, porque si aquellas eran malas, ésta es peor, 
ya que. se ensaña solamente contra los obreros y los 
anarquistas. La tiranía va agudizándose y tomando 
las proporciones de las dictaduras de Cuba, Chile, 
Perú, Venezuela y Colombia, sin contar las de Pri- 
mo de Rivera y Mussolini, los Cuales han hecho de 
sus respectivos países enormes cementerios donde el 
silencio impera, ya que los muertos no hablan. 

“El local del C. P. A. S. está clausurado y el 
compañero Lino Z. Salguero y otros compañeros 
más encarcelados, acusados de hacer propaganda sub 
versiva contra el gobierno. Los imprenteros tienen 
prohibido, bajo amenaza de ir a la cárcel, publicar 
todo lo que se relacione con el movimiento obrero 
y las ideas anarquistas. Un dueño de imprenta que 
imprimió una hoja en la que se protestaba por los 
atropellos de la esbirrada policial, el primero de 
mayo, fué encarcelado y sentenciado a dos años de 
prisión. - 

“El compañero Jaime Pascual (español) fué de- 
portado; y, en fin, todo aquí es silencio impuesto 
por el garrote; sólo tienen derechos los serviles y 
adulones: esa plaga de arrastrados que viven incen- 
siando al tirano que les paga sus rastrerías. 

“Existe un espionaje enorme y la prensa vendida 
y prostituída no cesa de hacer ataques al anarquis- 
mo y ¿ Sus militantes, tratando de ridiculizarlos eon 
adjetivos estúpidos. 


“El trabajo escasea y la vida encarece, suben los 
impuestos aduaneros y los fletes de ferrocarril y, 
como consecuencia, la situación se hace insoporta- 
ble y sin tener medios de defensa. Y como si todo 
esto fuera poco, se pretendió imponer una ley que 
obligara g todos los que producen un trabajo útil 
a la colectividad, inclusive a la servidumbre, a pa- 
gar un impuesto para tener derecho a trabajar, pe- 
ro afortunadamente la protesta del pueblo se ma- 
nifestó airada y obligó al gobierno su derogación.” 

La reacción comenzó en Guatemala el lo de ma- 
yo, al ser disuelta a sablazos y g tiros una mani- 
festación obrera organizada para rememorar la fe- 
cha de Chicago, en la plaza de la Concordia. 


He aquí ahora lo que se nos informa de La Paz, 
(Bolivia): 

“Camaradas. 

“Por resolución de la asamblea de la Federación 
Obrera Local, pongo en conocimiento de esa Colee- 
tividad hermana que en este momento acabamos de 
ser víctimas de ung cruel represión de parte de las 
autoridades, y sería bueno que en ésa se haga una 
campaña extensa en favor de las víctimas de la per- 
secución policial, Actualmente están "prófugos de sus 
hogares los compañeros Miguel Rodríguez, Jacinto 
Centellas y Modesto Escobar, quienes por el único 
delito de ser autores de un manifiesto titulado “La 
voz del campesino” se hallan perseguidos. También 
el compañero Luis Cusicanqui está preso desde ha- 


ce 25 días. Las pretensiones de las autoridades es. 


desterrarlo fuera y ponerlo al margen de todo ton- 
tacto con lós hombres, según manifestó el mismo 
prefecto a la comisión que fué a reclamar su libertad. 

“Como se ve, compañeros, estamos sufriendo la 
más furiosa de las represiones y por esto pedimos 
ge haga eco toda: la prensa obrera del mundo de la 
cruel represión gubernamental de este país, 
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“Parece que la prisión del compañero Cusicanqui 
no ha sido suficiente: han arrebatado la bandera de 
la agrupación “La Antorcha” de una manifestación 
improvisada, frente al palacio del gobierno pidien: 
do la libertad del citado camarada. De esta misma 
manifestación llevaron a un centenar de compañeros 
afiliadas al sindicato femenino, 

“La policía montada atropelló niños y ancianos, 
tendiendo por el suelo, con el tropel de caballos, a 
muchas compañeras que hoy están convalecientes en 
el hospital. 

“El local de la Federación Obrera Local se halla 
custodiado por la policía. Nuestras sesiones se han 
quebrantado. Las agrupaciones anarquistas “La An- 
torcha” y “Luz” se hallan en receso mientras no 
cesen las represalias, La indignación es grande. To- 
dos los días caen obreros presos, En este momento 
siguen un sumaripg g un compañero albañil traído 
desde la región de los jungas, donde pertenecía a la 
Federación cultural de Chulumani, 

“Compañeros: queremos que tomen nota de nues- 
tra situación. Aquí no podemos hacer nada, por eso 
nuestro eco de protesta lo hacemos llegar a ésa, con- 
tra el régimen de barbarie que impera en esta re- 
gión.” 


AS 


(0) 


MONROISMO SINDICAL 


En enero del año próximo se realizará en la Ha- 
bana la conferencia de la Panamerican Federation 
of Labor. Los dirigentes del movimiento Obrero Te- 
formista de los Estados Unidos hacen todos log es- 
fuerzos posibles por atraer a su organización conti- 
nental a las organizaciones obreras de la América 
latina, en su mayoría colocadas en el terreno de las 
Internacionales creadas en Europa sobre la base de 
los tres principales sectores del socialismo: la de Ams- 
terdam, la de Moscú y la de Berlín. Pero no consi- 
guen en realidad otra cosa que difundir una especie 
de panamericanismo híbrido, sin valores ideológicos, 
que tiene apariencias de realidad en México y en al- 
gunas de las repúblicas que sufren directamente ja 
tutela de Wall Street. 

La Federación Panamericana del Trabajo no pa: 
sa de ser una etiqueta agregada a la organización 
obrera oficial de los Estados Unidos, El movimiento 
obrero de la América latina no está representado en 
esa agencia político-sindical del gobierno norteáme- 
ricano. De ahí que las conferencias del trabajo que 
propician Mr. Green Morrones e Iglesias no pasen de 
ser simples reuniones privadas de los funcionarios 
de la American Federation of Labor, de la C. R. 
O. M. y de los gobiernos de aquellos países que €s- 
tán sometidos a la influencia de la plutocracia del 
dólar. 

Se intenta aplicar una doctrina de Monroe al mo- 
vimiento obrero de la América latina. Pero en los 
países donde existen verdaderas organizaciones y 
las ideas sociales tienen ya una tradición local, el 
proletariado está en el terreno de las corrientes S0- 
cialistas europeas, Hay, pues, diferentes exponentes 
del socialismo, movimientos que responden a la in- 
fluencia socialdemócrata, bolcheviqui o anarquista, 
pero el panamericanismo yanqui no cuenta con apo- 
yo en el seno de la clase trabajadora organizada. 
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Ultimamente el secretario en español de la Pana- 
merican Federation of Labor, Santiago Iglesias, fun- 
cionario borriqueño del monroimo sindical, hizo in- 
fructuosas tentativas para llevar a la C. O. A. al 
centro reformista norteamericano. El propósito fra- 
casó porque los reformistas de la Argentina están 
identificados cOn el reformismo europeo y sólo llega- 
rían a prestar su apoyo a la Federación Americana 
del Trabajo si ésta pasara a ser un miembro colec- 
tivo de la Internacional de Amsterdam. 

Los dirigentes del movimiento obrero reformista 
de los Estados Unidos tratan de conquistar posicio- 
nes en la organización sindical de la América lati- 
na. Para ello formulan una doctrina de Monroe del 
trabajo, que se equivale al monroismo político y .eco- 
nómico de los gobernantes y capitalistas norteame- 
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ricanos. Pero log planes de conquista de los agentes 
obreristas de Wall Street no pueden tener éxito en 
países que tienen una personalidad social y cuentan 
con un proletariado definido frente a :las principa- 
les corrientes del socialismo. 

En la conferencia panamericana de La Habana no 
estarán representados los trabajadores organizados 
de la América latina, porque la Panamerican Fede- 
ration of Labor no representa 'ideológicamenae nada 
para el proletariado de los países que están en es- 
píritu y en potencia identificados con la cultura eu- 
ropea y con las corrientes socialistas que se expre- 
san a través de las tres internacionales: la social- 
demócrata de Amsterdam, la comunista autoritaria 
de Moscú y la anarco-sindicalista de Berlín, 


Informe Crítico Sobre el VII Congreso General de la C. G. 7. 


La cuestión de doctrinas es tema preferente de 
“Verbo Rojc”, pero, ¿qué hemos de decir en esta 
ocasión, si el VII Congreso de la C. G. T. careció 
casi de ideas? 

Para muchos trabajadores no gustará que se diga 
la verdad; sin embargo, hay que decirla por muy 
amarga que sea y no vaya de acuerdo 'con nuestras 
convicciones. 

Alguien ha escrito: “El que dice la verdad a me- 
dias, dice una nueva mentira”. Como anarquistas y 
como revolucionarios, nuestra moral radica en no 
mentir jamás, aunqué a veces haya, como táctica de 
lucha, necesidad de ocultarla para decirla a su 
tiempo. 

Además, opinamos que la crítica razonada, ecuá:- 
niramee y sin personaliísmos es buena y hasta indis- 
pensable en nuestro campo, tanto para orientarnos 
como vara reparar humanos errores, de los que no 
estamos exentos nadie. 

Por tanto, en el acto que nos ocupa, pudimos ob- 
servar con tristeza que Ja mayoría de los congresis- 
tas no sólc desconocen al presente los principios 
ideológicos de la C. G. T., sino que diciéndose 
partidarios del sindicalismo revolucionario, no com- 
prenden ui siquiera en lo que radica esa modalidad 
de iucha por la emancipación económica del prole- 
tariado; confundiéndose, eso sí, con la mescolanza 
de los partidos políticos que van a taza de conquis- 
tas inmediatas de mejoramiento personal. 

Delegadog hubo, como algunos de Michoacán y 
Guanajuato, ayudados por otros de esta capital y 
que corresponden a hilados y tejidos, (amén de 
aquéllos que por no pertenecer a la C. G. T. los 
desconocen), que al hablarse de ideas manifestaron 
su inconformidad y votaron solamente por cuanto 
proponían sus “elegidos”. y : 

Debates, propiamente dichos, no hubo. Fuera de la 
discusión acaloradísima que provocó la ponencia de 
parte de los líderes a que hacemos referencia, pi- 
diendo se aceptaran las elecciones de voto popular 
para el nombramiento de representantes obreros en 
las nefastas Juntas de Conciliación y Arbitraje, pa- 
gados por el Estado, lo demás que se trató en él 
fué aprobado casi en globo, porque así lo determi- 
nó “ía aplanadora”. 

Si a esto agregamos que buena parte de los com- 





pañeros que vinieron representando a grupos ideoló- 
gicos del interior del país, se concretaron a ser par- 
te espectadora en la defensa de los principios liber- 
tarios ae la C. G. T., cuando chocaron con el eri 
terio reformista y centralizador de los que opinan 
que el cerebro no determina las funciones del cuer- 
po humano, sino que el estómago y las demás sa: 
tisfacciones materiales lo son todo, tenemos sobra- 
da razón para decir que en este Congreso no hubo 
ideas. y 

A pesar de todo, si algo se hizo en favor de la 
causa revolucionaria, fué debido a que algunos ca- 
muaradas sostuvieron el timbre de respecto que 0s- 
tentó la C. G. T. durante sus ocho largos años de 
vida, que la distinguen de la camandulería de la 
C. R. O. M., de log llamados autónomos y de los 
comunistas: el federalismo, la apolítica y el anti 
autoritarismo. 

Además, que el propósito del Comité Confederal 
saliente fué el de que se ratificasen en este las re- 
soluciones tomadas en anteriores congresos, y que 
por ser capitales no se llevaron a la práctica por 
múltiples causas, entre las cuales se cuenta la cues- 
tión económica Carente y la inconsciencia absoluta, 
Cde Jas masas trabajadoras. 

Es por estas razones, por las cuales se teme que 
an el seno de la Convención Nacional Obrera y Cam- 
pesina, que se aprobó convocar en breve, el lideris- 
mo “bueno” que ellos aceptan, pretenda en defini- 
tiva cambiar la estructura ideal de la C. G. T., 
pues su opinión es que la cantidad es indispensable 
y no la calidad, con que ahora Cuenta; y si la ideo- 
logía es un obstáculo, dicen, bara organizar a las 
grandes masas obreras, hay que desterrarla, hacien- 
do ctra “elefante blanco” cuyos adherentes obedez 
can y coticen. 

No exageramos. El hecho de que hasta el delega- 
do de la Federación Obrera y Campesina del Esta- 
do de Veracruz (hoy secretario general de la C. G. 
T.) propuso que en dicha Convención no se acep- 
tara la delegación de grupos ideológicos, demuestra 
hasta qué punto llega la adversión al pensamiento. 

Prevuleciendo ese criterio, ¿de qué serviría orga- 
nizar agrupaciones de trabajadores carentes de ideo- 
logía y por tanto, incapaces de ir a ninguna parte, 
dispuestos, eso sí, a servir de escalones para en- 
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cumbrar a jefecillos? Sería ir a donde han ido el 
Partido Laborista y el Comunista: anular a Jos hom: 
bres de ideas para poder mangonear a sus anchas. 
Aunque estos últimos no tanto que digamos, pues 
aceptan los grupos culturales aleccionados, por su- 
puesto, por la llamada “dictadura del proletariado”. 

En el anterior Congreso ya se manifestaba esta 
tendencia, pero “la aplanadora” no dió resultado *n- 
tonces y el reformismo plegó sus alas para mejores 
tiempos. ¿ 

En fin; entremos en materia, No vamos a hacer 
aquí una reseña del Congreso. En las copias de las 
actas del mismo está el detalle, aunque pbarcialmen- 
te, porque parece que los secretarios se propusieron 
hacer resaltar la personalidad de los que sueñan en 
ser los directores materiales y espirituales del mo- 
vimiento obrero en México, de esta época. 

En el primer día del Congreso, después del nom- 
bramiento de la mesa y comisiones, y de mandar 
una salutación a la A. 1. T. y a la Asociación Con- 
tinental Americana de los Trabajadores, se discutió 
la conveniencia, por parte de ellos y la inconvenien- 
cia por la nuestra, de conceder voto a los delegados 
de agrupaciones obreras que no pertenecen a la C. 
G. T., evitando así el controlamiento reformista de 
la asamblea, como resultó al fin. En cuanto al de 
los grupos ideológicos, partidarios solamente de la 
opinión, pero para contrarrestar la acción manifies 
ta, opinamos que también debería concedérsenos lo 
que nos fué negado. . 

El segundo día informa el Comite Confederal 5a- 
liente, y uno de los reformistas hace preguntas cap- 
ciosas para demostrar a la asamblea que este comité 
“no hizo nada”, pretendiendo aparecer que ellos son 
los únicos... (Tal vez se refirió a que éste no tola- 
toeró con el Estado). Argumentos políticos que ¿n- 
dican mala fe, En dicho informe se alude a la deu- 
da de mil pesos pedidos a la Unión Mexicana de 
Mecánicos para la edición de un periódico, por *1 
Comité Confederal y la Comisión de Prensa, de 1926, 
cuyo dinero nadie sabe qué se hizo de él y por qué 
no se pagó hasta ahora. Notamos que sobre este asun- 
to no se aclaró más que lo que hubo de luz en el 
Congreso pasado. Se ha vuelto a aprobar el recono- 
cimiento de la deuda y abonarse. 

Al tercer día se pasa a tratar sobre la credencial 
de la llamada Confederación Sindical Unitaria, Zir- 
mada por los mismos que la representan. Después 
de una verdadera “tunda”, en la que se puso a des- 
cubierto con pruebas irrefutables, las maniobras po- 
líticas de que está, llena esa agrupación, así como 
el hecho de hacer labor divisionista y antilibertaria, 
se les expulsó del salón. En seguida se trata sobre 
el movimiento obrero y al ser rechazado el dictá- 
men presentado, uno de los delegados propone que 
mientras se formula otro nuevo se cambien impre- 
sicnes sobre ese punto, así como el de la organiza- 
ción por industrias, que le sigue. Es entonces cuan- 
do se habla por primera vez de ideas y donde se 
manifiestan contrariados los que opinan que la or- 
ganización debe lograrse haciendo abstracción de 
ellas, 

Se patentiza en oposición a eso, que la unificación 
de todas las tendencias ey un solo organismo, 25 po- 
co menos que imposible, pues jamás podrá armoni- 
7arse la política con la no política, el centralismo 
con el federalismo, la autonomía con el mangoneo. 
A lo más, se dijo, podrían hacerse pactos entre sí 
para luchar en el terreno económico, eliminando po- 
líticas, representaciones de obreros que no trabajan 
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y delegaciones de individuos que no corresponden a 
ellas, Se acordó convocar a una Gran Convención 
Nacional Obrera y Campesina para la cual se nom- 
bró una comisión que redactase un manifiesto, el 
que fué aprobado en todas sus partes. 

En el cuarto día se aprueba la organización por 
industrias o factorías, pero sin que esto caiga en 
él centralismo. Sin embargo, tememos que dada la 
falta de ideología no haya suficiente elemento capa- 
citado para ello, 

En el quinto día se trató sobre nivelación de 3a- 
larios, procurando intentarlo, después de un deteni. 
do estudio “de la organización, condiciones de vida, 
nedios de trasporte, trabajo y comunicaciones en va- 
úa región, para lograrlo en un plazo lo más corto 
posible. Se da conocimiento de las resoluciones to 
madas en la IV Convención de la Federación Gene- 
ral Obrera del Ramo Textil. 

El sexto día, después de otro cambio de impresio- 
nes, se aprueba el dictámen sobre Movimiento Cam: 


-pesino, en el cual, entre Otras cosas, se recomienda: 


“Todos los eleemntos campesinos organizados, debe» 
rán armarse para defenderse de las agresiones de 
que puedan ser objeto, y para adquirir esas armas, 
serán tomadas las medidas que se estimen oportu- 
nas”... 


El séptimo día, es el más interesante para la his- 
toria de la C. G. T. El delegado, (hoy Seretario 
de Conflictos de la C. G. T.) después de una serie 
de consideraciones efectuadas, tocando el bolsillo de 
los trabajadores, hace. la proposición de que se tome 
parte en las elecciones políticas para integrar “esa 
cueva de ladrones”, como los llamara la C. R. O. 
M. en ciería ocasión, a las Juntas de Conciliación 
y Arbitraje, dizque que para garantizar los intere- 
ses obreros; idea que apoyan varios delegados en- 
tre los cuales descuella el de un grupo anarquista, 
el que dice “hacer abstracción de sus ideas y se de- 
clara en favor de la política”, resultando aprobada 
por una pequeña mayoría de los presente. Pero ul 
día siguiente, debido a una protesta formulada por 
el Sindicato de Obreros Zapateros del Distrito Fede 
ral, se reconsideró el acuerdo, sometiéndolo ad-refe» 
réndum entre las agrupaciones adheridas a la C. 
General de Trabajadores, 

El ociavo día se nombra el Comité Confederal. Se 
presenta un proyecto con reformas a las bases de la 
Confederación General de Trabajadores, el que con 
leves enmiendas queda aprobado. Sobre Prensa y 
Reacciones Internacionales, el asunto quedó en con 
diciones anteriores. 


El noveno día se acuerda pasar ad-referéndum el 
lema de la C. G. T., a fin de apropiarlo a su con- 
dición de ser una organización sindicalista revolu: 
cionaria, Pásase a considerar el informe de los com- 
pañeros alijadores expulsados de Tampico para con- 
siderar la inutilidad de las cooperativas, como ar 
ma de beneficio y defensa de los intereses de los 
trabajadores, resultando en el fondo esta clase de 
organizacions un verdadero despojo a los obreros y 
un puntal del sistema capitalista. Aprobóse que el 
Comité Confederal coadyuve en sus gestiones, a fin 
de que puedan retornar al lugar de su expulsión, 
reintegrándoles el dinero que tiene cada -uno como 
acción en dicha cooperativa, 

Como brochazo final en la clausura del Congre- 
so, varios compañeros hacen discursos alusivos al 
buen porvenir de la C. G. T. 


EL DELEGADO CORRESPONSAL 
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A. Continental Americana de los Trabajadores 


Circular general No. 1 - A las organizaciones adheridas 






En el congreso continental realizado en mayo del 
año que cursa, quedó constituída la Asociación Con- 
tinental Americana de los Trabajadores. Elegido el 
Secretariado en forma que se hizo ya Pública por 
medio de nuestra prensa, tócale ahora a éste reali- 
zar los acuerdos tomados en la magna xeunión con- 
tinental a fin de formalizar el funcionamiento de 
la novel institución representativa del proletariado 
antiautoritario de América. 

Corresponde, pues, a los organismos adheridos tra- 
tar debidamente el contenido de esta Circular a los 
efectos de que la Continental pueda llenar cumplida- 
mente la misión para la cual fué constituída, 


NOMBRAMIENTO DE UN CONSEJO 
ADMINISTRATIVO 


El congreso continental resolvió lo siguiente sobro 
la forma en que ha de constituírse el buró adminis 
trativo de la A. C. A. T.: 

“Se nombre un Secretariado y un Consejo. El Se- 
eretariado será formado por tres miembros designa- 
dos en cada congreso. El Consejo se compondrá de 
tantos miembros como organismos nacionales inte 
gren la A. C. A. T., y serán designados directa 
o indirectamente por cada organización adherida”. 

De acuerdo a esta resolución corresponde a ese 
organismo elegir un camarada a fin de dejar debi- 
damente constituído este cuerpo. Creemos necesario 
que cada organización al designar al camarada que 
ha de representarla, debe mantener con él estrecho 
contacto a fin de que su delegado tenga de la situa- 
ción que representa, una noción lo más exacta posi- 

le, condición elemental para que este Cuerpo llene 
en el seno de la A. C. A. T. una función útil. 

A juicio de este Secretariado, la constitución de 
este Consejo, que ha de colaborar <on el Secretariado 
en sus funciones administrativas, no basta, y pro- 
ponemos, a más, como complemento del mismo, que 
cada organización nacional designe de su propio se- 
no un compañero corresponsal, cuya misión sería la 
de enviar periódicamente informes que serían publi- 
cados en el órgano de la A. C. A. T., LA CONTI- 
NENTAL OBRERA o en su servicio de prensa si- 
milar de la A. 1. T. 


Estimamos que una labor así — asidua informa- 
ción realizada en cada país por un camarada espe- 
cialmente designado al efecto — es de la más alta 
importancia, El Secretariado no podrá desenvolver 
una labor adecuada a las necesidades de la Conti- 
mental si no está interiorizado del estado del movi- 
miento social en cada uno y todos los países que 
integran la A. C. A. T. A más como estas infor- 
maciones se publicarán en el órgano de la A. C. 
A. T., tendrán una difusión amplia en el continen- 
te y contribuirán en buen grado al conocimiento 
recíproco de las aspiraciones y luchas en los diver- 
sos países de América, avivando y fortificando los 


lazos de unión ya existentes, 


La realización de este propósito es por otra par: 
te tan sencilla como útil, 





Todo se reduce a que un determinado camarada, 
o el cuerpo relacionador de cada organización, se 
comprometa a enviar quincenal o mensualmente es 
tos informes, reseñando las actividades más salien 
tes de los respectivos movimientos. 

Creemos por lo tanto que esta indicación del Se 
cretariado será bien acogida y que cada organismo 


ÓN en consecuencia, a ejecutarla sin dila- 
ción. 


CREACION DE ARCHIVOS NACIONALES 


Otra resolución del congreso, que significamos 
por su importancia, es la que se refiere a la crea- 
ción de tantos archivos del movimiento obrero anar- 
quista continental, como organizaciones formen la A. 
C. A. T. La resolución de referencia expresa lo si- 
guiente: “En cada país adherente se establecerá un 
archivo del movimiento obrero anarquistg continen- 
tal, Cada organización deberá separar de cuantas pu- 
blicacioneg realice, manifiestos, volantes, periódicos, 
ete., tantos ejemplares como organizaciones cuente 
la A. C. A. T. y enviarlos a cada una de estas or- 
ganizaciones, a los efectos de ir formando los ar- 
chivos”, 


Reconocido por todos los congresales el gran in- 
terés que para el movimiento en general tienen es- 
tos archivos, sólo nos resta recomendar a cada or- 
ganización llevar a la práctica esta idea que siempre 
ha constituido una preocupación de los militantes 
del movimiento obrero anarquista, El congreso ha 
considerado que ofrece indiscutibles ventajas para. 
los estudiosos de cada país la existencia en ellog de 
archivos que contengan todos los documentos de 
nuestro movimiento continental, y la seguridad, a 
más, de que no podrá ser destruído, pues sería ne- 
cesaria una reacción simultánea en todos los países 
del continente, 


A la secretaría de la A. C. A. T, deberán enviar- 
se dos ejemplares de cada publicación ya expresada. 
Una será reservada para el archivo de la Continen- 
tal y otra será enviada a la A. 1. T. Las organiza- 
ciohes pueden hacer estos envíos directamente a £a- 
do país o por intermedio de la Fontinental. 


COTIZACIONES A LA A. C. A. T. 


Sobre este punto de importancia vital para la vi- 
da y el desarrollo de la A. C. A, T., el congreso 
continental no ha querido establecer obligaciones “a- 
tegóricas, teniendo en cuenta la dificultuad de uni- 
formar una cuota general, sobre todo en logs países 
cuyo movimiento está en gestación, 

Por eso, al elaborarse la declaración de principios 
y reglamento de la Continental que se publicó en 
el órgano de la A. C. A. T., se establece lo siguien: 
te: “Cada organización adherente contribuirá a la 
propaganda internacional con la cantidad que le sea 
posible, pero se esforzará por establecer una cuota 
fija que sea aproximada, de ser posible, a 1y fijada 
por la F. O. R. A.: cinco centavos argentinos por 
asociado, que se distribuirán entre la A. 1. T., la 











LA CONTINENTAL OBRERA 


Continental y el fondo de socorro de la Internacional. 

Como todos los recursos de la A. C. A. T. serán 
empleados exclusivamente en la propaganda conti- 
nental, se deduce claramente que es uno de los prin- 
cipales deberes de cada organización nacional apor 
tar recursos 'en la medida de sus fuerzas, para ha: 
cer posible la prosperidad del organismo continental 
y facilitar así el desarrollo de las ideas antiautorita- 
rias en América, 

Que cada organismo se compenetre de esta necesi- 
dad y proceda en consecuencia. 


LUCHA CONTRA EL BOLCHEVISMO 


El congreso ha prestado también atención a los 
esfuerzos que hacén los siervos de Moscú para lo- 
grar por todos los medios afianzarse en América, 

Constata este Secretariado que, efectivamente, 10 
es posible permanecer impasibleg frente a tanta ma- 
niobra indigna como las que realizan los asalariados 
de la Tercera Internacional, y recomienda a todas 
sus organizaciones una lucha activa desde el terreno 
de los principios, contra la funesta influencia eo- 
rruptora del comunismo de Estado. z 

A los que inspiramos nuestra acción en los eleva: 
dos ideales de la anarquía, nos está vedado por la 
propia dignidad emplear la mentira y otros medios 
desleales de que se valen los bolcheviquis -n su u- 
cha por la conquista de'posiciones entre el proleta- 
riado de América. 

Por eso, nuestra acción contra el bolchevismo dle- 
be comprender en primer término una altiva afir- 
mación de nuestros ideales, oponiendo a las manio- 
bras comunistas la propaganda activa y enérgica de 
log principios del anarquismo, y en segundo término 
denunciar todas las mentiras y manejos hechos por 
los bolcheviquis y sobre todo desvanecer toda ilu- 
sión acerca de las ventajas que reporta el comunis- 
mo de Estado, señalando a los trabajadores el ejem- 
plo trágico del pueblo ruso, sometido a la más des- 
piadada tiranía, 

Este Secretariado recomienda a cada organización 
adherida que envíe informaciones completas sobre 
la acción desarrollada por estos elementos, a fin de 
desenmascararlos documentadamente y demostrar có- 
mo lejos de responder su propaganda al interés de 
los trabajadores de América, obedece 2 consignas 
impartidas por los verdugos del proletariado ruso. 

Una acción de esta naturaleza debe ser urgente- 
mente emprendida por todas nuestras organizacio- 
nes, y el Secretariado espera que encontrará €n to- 


das ellas colaboradores decididos. 
EL SECRETARIADO 


PA ———————————— 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS ; 


Toda correspondencia envíese a nombre de 
Stefani Julio (secretario), y giros a Severino 
González, tesorero, a Bm6. Mitre 3270, Buenos 
Aires, — El Comité se reune ordinariamente 
los lunes a la noche, en pu local social. El nú- 
_mero del teléfono, para comunicar algún asun» 
to con urgencia, es U, Telef, 6296, Mitre. 
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Qu6 es y qué quiero 
LA GUILDA DE AMIGOS DEL LIBRO 


Hace más de un año se constituye en Bs, Aires, 
la agrupación del epígrafe a fin de publicar una se- 
rie de obras de Max Nettlau desconocidas en espa- 
ñol, concluir la impresión de las de Bakunín, ini- 
ciada por “La Protesta”, reeditar algunas otras de 
pensadores anarquistas agotadas ya, o dadas a la 
estampa en forma fragmentaria, erc., etc. Actual 
mente la “Guilda de Amigos del Libro” cuenta con 
cotizantes en casi todas las localidades de la región 
argentina y en varios países de habla española, Ello 
no obstante, y considerando la importancia del li- 
bro para la difusión de nuestras ideas, quisiéramos 
ver aumentado el número de los amigos de la Guil- 
da. Con ese fin damos a conocer más abajo nuestros 
propósitos y el plan de trabajo que nos hemos im 
puesto: 


Objeto de la Guilda: Los propósitos de la Guiida 
de Amigos del Libro son: Provocar una cooperación 
material e intelectual en torno a la idea de la edi- 
ción y difusión de los buenos libros. 

Excluir el comercialismo de la actual ¿industria 
del libro, que ha hecho degenerar en un simple ne- 
gocio lo que habría debido ser una obra puramente 
cultural. y 

Servir de vehículo al pensamiento libre y contri- 
buir a una superación intelectual de los pueblos. 

Facilitar a sus miembros la adquisición de os 
libros a precios reducidos y mediante cuotas men- 
suales apropiadas a las neecsidades y posibilidades 
de cada uno. S 

La Guilda empezará por el momento la edición de 
las obras de Max Nettlau, la prosecución de las de 
Bakunin y fomentará la realización del programa 
de la Editorial “La Protest0”, 

Por los fines culturales que persigue mantendrá 
estrechas relacioneg con los organismos de acción 
emancipadora “Lu Protesta” y la Federación Obre- 
ra Regional Argentina, 

Los miembros: Pueden ser miembros de la Guilda: 

a) Todas las personas que estén de acuerdo con 
los propósitos perseguidos; 

b)Las instituciones de orden cultural, bibliotecas, 
sindicatos obreros y cuantos organismos tengan por 
finalidad el esfuerzo en pro de la emancipación hu- 
Taana. : 

Estatutos: La Guilda se subdivide en tantas pec- 
ciones culturales como aspiraciones y necesidades 
se manifiesten. Provisoriamente se crean estas sgel- 
clones: 

1.—Historia social, biografía, memorias. 

11.—Literatura social, 

111.—Problemas actuales, 

Sucesivamente, según el número y las inclinacio- 
nes de los miembros se formarán secciones para 
otras disciplinas clentíficas y literarias. 

Administrativas: La Guilda será administrada por 
una comisión general nombrada en la Asamblea 
constitutiva; en caso de dimisión de algún miem- 
bro de la comisión la misma tendrá la facultad de 
elegir reemplazante. La Comisión geenral solicitará 
de entre los miembros de la Guilda la cooperación 
necesaria para las diversas secciones, Cada miembro 





















ENTRADAS — ABRIL DE 





Zárate, devolución de una delegación . $ 

San Fernando, devoluc. de delegación . ” 2.— 
25 de Mayo, devoluc. de delegación . ” 15.— 
Zárate, devolución de delegación . . . ” 4.— 
C. Suárez, devoluc. de delegación . . ” 30.— 
Treg Arroyos, devoluc. de delegación . ” 20.— 
Morón, devolución de delegación . . ” 1.60 
Victoria, devolución de delegación . . ” 6.— 
Ventas fotografías del X Congreso . . ” 124.50 
F, O. L. B., 2000 estamp. feder. . . ” 320.— 


A A A A 





recibirá un carnet conteniendo las presentes Esta- 
tutos y hojas en blanco para el estampillado de las 
cotizaciones. La cotización será voluntaria estable- 
ciendo como mínimo $ 0.50 moneda nacional argen- 
tina, mensual, que el miembro cotizará directamen- 
te a la comisión general o al corresponsal de la lo- 
calidad en que resida. Mensualmente el miembro re- 
cibirá un libro de acuerdo al importe de su cuota. 

Asambleas: Se efectuarán conferencias generales 
anualmente, Se realizarán asambleas generales cuan- 
do la comisión lo crea conveniente o cuando un nú 
mero prudencial de socios lo pida, 

Cooperación. intelectual: La Guilda fomentará por 
todos los medios la obra de cooperación y acrecen- 
tamiento ¿ntelectual de sus miembros en el sentido 
de cerar una corriente del pensamiento libre y de 
superación intelectual. 





Compañero lector, no pasará desapercibido para 
tí, que la importancia y trascendencia de la labor 
que dejamos reseñada reclama el concurso de “uan- 
tos deseen elevar el nivel cultural del pueblo. Nece- 
sitamos de tu ayuda, si en tu localidad hay un nú- 
cleo de compañeros anarquistas haz que coticen n 
la Guilda por intermedio tuyo o de cualquier otro 
camarada de: responsabilidad. quese encargue a la 
-vez de distribuir log libros entre todos. Si no cono- 
. ces en tu localidad a ningún otro camarada cotiza 
iú directamente. 

¿Por datos e os puedes dirigirte a Garay 
651, Buenos Aires (República Argentina). 


LA COMISION 














Gómez, Balcarce, 2 fotografías . 
. O. L. R. a cuenta de una deleg. . 
. O. L. R.,a cuenta de una deleg. . 
Ladrilleros, Quilmes, 2 fotos . . 
E., La Vanguardia, ajc. cotizac, 
C. de Carros, p. “Org. Obrera” 
. V., Uriburu, por cotizaciones . 
. del Puerto San Martín, cotizac. 
. L. de Santa Fe, p. “Org. Obre.” 
Albañiles, C. Suárez, p. “0. Ob.” 
Estibadores, Maggiolo por: 200 
estampillas, “Org. Obrera” y p. sus- 
cripción a “La Protesta” . . 
F. O. L. de Zárate, devolución deleg. 
Penina, Rosario: Donación, “Organiza- 
ción Obr.” y por fotografías 
F. O. P. de Bs. As. aje, de m.c. 
N. N., Capital, por dos fotog. 


lO 0 a O 


oSo0o.o 


TOS E B., 1000 estamp. federales . 
E: 0; 5: B.. 1000 estamp. federales . 
O. V. de V. Alsina, p. “Org. Obrera” 
F. O. L. B., 1000 estampillas . 
S. O. Ladrilleros, Capital, “Org. O.” 
O. Panaderos, Morón, p. “Org. Obre.” 
O. Panaderos, Cnel. Suárez, 2 cotiza 
ciones a “Organización Obrera” A 
S. O. V., Córdoba, dev. delegación . . 
S. O. v., S. Eufemia, p. cotizaciones 
F. O. L., Santa Fe, p. delegación 


S. O, del Puerto de San Martín, por 
300 estampillas federales . > 

S. O. del Puerto de San Martín, para 
“Organización Obrera” . - 

Albañi., Resistencia, cot. y “sald. 

L. Rosarina, aje mj|c y dev, gir. 

L., Mar del Plata, delegación . 

. del Puerto, Rosario, “Org. Obr” 

Estibadores, Serodino, cotizac. 


anna 
90009 


Balance General 
de los meses de Abril, Mayo y Junio de 1929 


(0) 
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ucadaa 
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Recibido por intermedio de “La Protesta”: 


Tres: Arroyos, V. C., donación . . 
S. O. P., Lanús, p. “Org. Obrera” . 
Luchen, para “Org. Obrera” . . : 
Ascención, para la A. 1. T. . . . . 
Salto Argentino, A. V., p. “O, Obr” . 
O'Brien, J. A. p. “Organiz. Obrera” 
Pirovano, P. A., p. “Org. Obrera . . . 
Mar del Plata, para “Org. Obrera” . 


TOTAL ENTRADAS 


Spa pu jus a O 


11112811 
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SALIDAS — ABRIL DE 1929 


Pagado alquiler secretaría . 
Limpieza de la misma O TS 
Pagado al C. P. P. y D., 2000 cotiz. 
Pagado al C. P. P. y D., 2000 cotiz. 
Pagado a la A. I. T. con gasto com. 
Pagado a “La Protesta” traba. del mes 
Girado a Bolivia p. deleg. al congre. 
Comprado papel sec. para secretaría . 
Uina balanza para secretaría . . 
Gastos franmqueos vía aérea 

Gastos franqueos “Organi. Obrera” . 
Gastos franq. encom., cert, y otros 
Franqueos exp. “Organización Obrera” 
Franqueos p. exped. “Org. Ob” y acar. 
Frang., exp. “Or. O.” y deleg. IA 
Delegación a Mar del Plata . 

Idem, idem, San Fernando . 

Idem, idem Rosario (saldo) 

Idem, ídem Ingeniero Moneta , 

láem, ídem, Bragado (saldo) 

Idem, ídem Santa Fe , 

Idem, ídem Alejandro AS 

Idem, ídem Morón . ..... .. 
Iádem, ídem, Zárate, (saldo), Córdoba 


.. . . 


TOTAL SALIDAS 


RESUMEN 


ENTRADAS . ... . . . $ 7.200.96 
SALIDAS" US le 1.305.86 


Saldo que pasa a Mayo 5.895.10 


ENTRADAS — MAYO DE 1929 


O. P. de Bs. Aires, cotiz. en efec. 
O. P. de Bs, Aires, cotiz. en recib. 
del Puerto de San Martín, cotiz. 
del Puerto, Gaboto, est. y “Org. O.” 
del Puerto, V. Constitución, 300 est. 
0. Estibadores, Barrancas, sald. cu. 
"0. L. B., 2000 estam. z 

O. del Puerto, v. Constitución, por 
“Organizac. Obrera” y saldo de sjc. 
O. V., Leones, saldo de cuenta . . 
O. AE Leones, p. “Org. Obrera” . 
O. , Leones, p. “La Protesta” . . 
0% pS Alejandro, p. 100 estamp. . . 
. O. L. B., 1000 estampillas . . . . - 
0% 
O. 
O 
O 


nANDOO a 


V., Catriló, por cotizaciones , . . 
Panaderos, C. Suárez, p. '0. Ob.” 
Ladrilleros, C. Suárez, 2 cuotas a 
“Organización Obrera” . 

O. L. Rosarima, p, 5000 estampillas 
O. L. Rosarina, p. 500 carnets . 
O. L. Rosarinma, p. 200 carnets . . 
O. L. B., 2000 estampillas . . + 
O. L. B., 3000 estampillas . . . 
O. L. B., 1000 estampillas . . 

. O. L. B., 2000 estampillas . 

O. Ladrilleros, V. Tuerto, cotiz. . . 
O. del Puerto San Martín, 2000 est. 
. O. Estibadores, La Vanguardia, sald. 
de C. de Cereales, Rosario, suscrip- 


A PANA 


ción a 'La Protesta” . . ..... .. 
. de C. Cereales, Rosario, “Org, Obr” 
. O. P., Mendoza, 150 estampillas . . 
. O. Estibadores, Gigena, p. cotizacio. 
. O. P. de Bs. Aires, 2813 estampillas 
. O. L. Bl, 3000 estampillás . p 
. O: del Puerto, V. Constitución, para 
“Organización Obre” y “La Protesta” 
O. V., Santa Rosa, saldo cuen y donac. 
S. O. V., Balcarce, p. “Org. Obrera” . 
S. O. C. de Carros, Maciel, saldo y cot. 
S. O. Estib. Etruria, “V. Proletarias” 
F. O. L. B., 2000 estampillas . : 
Recibido p. intermedio “La Protesta”: 
Salto Argentino, para “Orgaiz. Obrera” 
Necochea . Di 
Gral. Acha, Arana y López p. “eo, Obre.” 


TOTAL ENTRADAS $ 


SALIDAS — MAYO DE 1929 


Pagado alquiler de secretaría . 

Limpiéza de la misma . 

Lavado del local . . 

Recibos de la F. O. P. de Bs. Aires - 

Icem, ídem e 5 ¿ 

Idem, ídem . 

Idem. ídem . 

Idem, idem . 

Idem, ídem . 

Idem, ídem . 

Idem, ídem . 

Idem, ídem . 

Idem, ídem . 

Idem, ídem 

En recibos de Zárate. » 

Recibos del S. C. P. P., Mar del "Plata 

Recibos del S. C. P. P., , Mar del Plata 

Pagado al C. P. P. y D., 5000 cotiz. . 

Idem, ídem, 9000 cotizaciones 

Pagado a “La Protesta” . . 

Idem, ídem p. S. O. Est. Maggiolo. suse. 

Idem, ídem, p. S. O. V. Leones . 

Idem, ídem, p. Clas. y A. de Rosario . 

Idem, ídem, p. S. O. V. V. Constitución 

Gastos delegado al X Congreso . . . + 

Cablegrama a La Paz 

Giros telegráficos a B. Blanca y “comi- 
sión y otro Mar del Plata 

Gasto hotel y otros de delegados al Con- 
greso Continental 

Fletes y acarreos del folleto “El Ban- 
quete de la Vida” . . 

Gastos de encomiendas, certificadas, ze: 
legrama, etc. tesorería y secretaria . 

Franqueos y acarreos, exp. “Org. Obr” 

Entregado delegado de Guatemala p. vi. 

Entregado a “Voces Proletarias” . 

Viajes originados p. Congre. Continental ” 

Viaje retorno al Brasil deleg. Congreso e 

Estadías y viaj. de var. delegados . . ” 

Hilo embalar y sobres e 


TOTAL SALIDAS 


PA A ERA 
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RESUMEN 


ENTRADAS $ 11.341.75 
SALIDAS . ..... . ” 2.757.63 


Saldo que pasa a junio $ 8.584.12 


ENTRADAS —JUNIO DE 1929 


O. P. de Bs. Aires, 3165 es. efectivo 
O. P. de Bs. Aires, en recibos . . . 
O. del Puerto de Gaboto, cotizacion, 
. O. L. B., 2000 estampillas . . . 
. F. de Sec. Metán, aje mje 
Estibadores de Maggiolo, p. 200 esta. 
. Estibadores de- Maggiolo, p. “O. Obr” 
. Estibadores, Maggiolo “La Protesta” 
. Metalúrgicos, Capital, p. “O. Obre.”, . 
. Giribaldi, p. tres fotograf, X. Cong. 
. del Puerto de San Martín, 100 carne. 
O. Albañiles, Resistencia, 500 esta. 
O. Panaderos, Morón, para “O. Ob” 
. O. L. B., 2000 estampillas . . . . 
. Estibadores, V. Constitución, cotiza, 
. Fernández, por una fotografía . . . 
volta, Capital, por tres fotografías . 
M. Finochio, C. Suárez, dos fotograf. 
O. V. Idiázabal, p. 5 fotog. X Con. 
O. V. Catriló, estampillas ; 
V. de M. ia cotiz, y para “La 
Protesta” . - 
O. L. Rosarina, “aje micantidad Aid 
O. L. Rosarina, 5000 estampillas E 
O. L. Rosarina, 1100 carnets . . 
del Puerto de San Martín, p. “O. Ob. ” 
O. L. B., 1000 cstémpllisa A AA 
O. P. de Bs. Aires, 14000 estam. efec. 
O. P. de Bs. Aires, en recibos . . . 
Recib, p. intermed. de “La Protesta”: 


Fr. 
F. 
S. 
F 
0) 
O. 
o 
o 
Oo 
F 
8) 
S. 
S. 
F 
18) 
Ss 
Ri 
J. 
S. 
$8. 
O. 
F. 
F. 
F. 
O. 
F. 
F. 
F. 


Apayacá, S. O., por “Org. Obrera” 

Rosario, J. P. Aserr. y 'Orga. Obrera” 
S. O. P. de Lanús, donac. “O. Obrera” 
Salto Argentino, A. V., “Org. Obrera” , 
Rosario, S. O. P. para F, 0. R. A. . 


TOTAL ENTRADAS $ 12,526.87 


LA CONTINENTAL OBRERA 


SALIDAS — JUNIO DE 1929 


Pagado alquiler de secretaría 

Pagado limpieza de la misma 

Pagado fotografías del Con. Continen, 

Recibos entregados por la F .O. P. 

Girado a Santa Fe y comisión 

Recibos entregados por la F.-O. P. . . 

Pagado al C. P. P. y D., 7000 cotizac. 

Entregado a A. Souchy viaje. Alemania 

Pagado a “La Protesta”, p. follet. y est. 

Idem, ídem, trabajos dur. el mes . . . 

Idem, ídem, p. S. O. Estib., Resistencia 

Ldem, ídem, p. S. O. Estib. Maggiolo . 

Idem, Idem, suscripción al diario . . . 

Idem, ídem, suserip. M. Pedraza , 

Idem, ídem, suscrip. Manuela Pedraza . 

Cablegrama a Estokolmo 

Gastos encomiendas, certificadas y otros 
gastos de tesorería > , 

Entregado al delegado de Alemania - Da 

Delegaciones a Campaná . . . . +. +. + 

Idem, ídem Puerto San Martín . . . 

Idem, ídem Rosario . . + 

Idem, ídem San Fernando 

Idem, ídem R. de Escalada y La Plata . 

Idem, ídem Coronel Suárez 

Idem, ídem Berisso . . . 

Entregado deleg. Alemania ». " estad. c 

Entregado deleg. de Paraguay p. via. C. 


TOTAL SALIDAS. $ 2.-113.44 


A $ Ad 
RESUMEN . 


$ 12.526.467 
3.113.44 


ENTRADAS .... 
SALIDAS 0. 0. 


a 


Saldo que pasa a julio $ 9.413.43 


JOSE BORREGO 
Tegorero 








